
CONFEDERACION
REVOLUCIONARIA

Palabras de un hombre  
al pueblo americano,

(a propósito de las declaraciones  del Pdte. Wilson el 2 de junio de 1915.)



Es necesario despojarse 
de todos los prejuicios 

que han hecho ver a la  
revolución mexicana co
mo un dramático atenta
do contra los derechos 
humanos.

E s necesario analizar 
este movimiento, no sólo 
en sus actos de violencia, 
sino en las causas que lo 
han generado, en los resultados 

prácticos, en el 
sentido del mejoramiento 
social, y en sus consecuen
cias y relaciones con la 
política mundial.

La Revolución.
Las revoluciones politicas han te

nido siempre como origen, un deseo 
de mejoramiento que se ha manifes
tado muchas veces, desde un princi
pio, en protestas perfectamente defi
nidas en contra de un régimen esta
blecido y delineadas por un grupo 
de hombres. El pueblo secunda esas 
protestas, y la importancia efectiva 
de una revolución, no depende exclu
sivamente de los principios que la 
determinaron, sino de la fuerza que 
le da la participación popular, de la 
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cual dependen las transformaciones, 
sucesivas que la intensifican o la 
amenguan.

E stas transformaciones pueden ve 
rificarse rápidam ente y eu forma 
completa y definitiva durante un 
corto período de años. —la revolución 
francesa—o bien constituyen una se
rie de movimientos que se verifican 
periódicamente durante la vida de 
un pueblo, marcando una trayecto* 
ria perfectamente definida, asumien* 
do, en el fondo, un carácter invaria
ble, como la revolución mexicana, cu
yo prim er gérmen apareció con los 
hombres que en 1810 se levantaron 
contra la opresión española, y que 
ba tenido, durante más de un siglo, 
tres potentes manifestaciones: la re
forma, le revolución de Madero y el 
movimiento constitucionalista cuyos 
resultados dentro y fuera de la líe- 
pública, pueden ser más trascenden
tales que las revoluciones anteriores, 
tanto porque sus ideales son más 
concretos y más de acuerdo con las 
necesidades de la raza, cuanto por el 
impulso poderoso que le ha dado el 
pueblo, y también porque ese movi
miento, ha tenido lugar en un im
portante momento histórico del des
envolvimiento mundial.
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La IréVo)lición de Madero ahogada 
en sangre por los elementos conser
vadores, representantes de las ten
dencias del antiguo régimen no pn- 
do llegar al cumplimiento de sus pro
mesas. Pero los ideales que encerra
ba y la inquietud que despertó en la 
conciencia popular, no podían per
manecer largamente sepultados. 
Realizado el asesinato de Madero 
por una banda de malhechores in
ternacionales compuesta de minis
tros extranjeros, de militares mexi
canos, de representantes de fuertes 
compañías industriales y por algu
nos encomenderos españoles, el go
bernador constitucional del Estado 
de Coahuila, Venustiano Carranza, 
se levantó en nombre de la Consti
tución nacional contra los usurpa
dores del gobierno del pueblo.

La protesta iniciada i>or Carran
za asumió rápidamente una grande 
importancia llevando tácitamente en 
su programa, un principio que había 
de plantear definitivamente la solu
ción primordial de las grandes cnes- 
tiones nacionales: la destrucción del 
ejército federal, sostenedor de las ti
ranías y autor de todos los atenta
dos contra las libertades públicas.

Los Estados del Norte se unieron
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rápidamente al llamado de Carran
za y gracias a la activa participa
ción popular el movimiento asumió 
una importancia de día en día ma 
yor.

Cuando un sentimiento se pose
siona profundamente de una gran 
masa de hombres, es difícil oponer
le una resistencia efectiva. El pue
blo mexicano desarmado, pobre, vili
pendiado. a quien se ha tachado 
siempre de jiereznso y a quien se ha 
despreciado por creerle carente de 
virtudes cívicas y de falta de cohe
sión, se congregó, lleno de entusias
mo, en torno de un principio sagra
do, y batalla tras batalla, en lucha 
desproporcionada y sin tregua, des
hizo en el espacio de dos años a un 
ejército disciplinado, bien armado, 
dirigido por jefes aptos, sostenido 
por un hombre de férrea volunlad, 
ayudado con el dinero ^e los capita 
listas internacionales, apoyado por 
las potencias europeas, por el clero, 
y por las clases acomodadas, Ese 
mismo pueblo, en el momento mismo 
de la victoria sobre el ejército fede
ral, vió nacer en su propio seno una 
nueva fuerza que aparentando defen
der nuevos principios, no era en ci 

fondo mas que una inesperada mani
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festación del antiguo régimen qtie 
acababa de abatir.

El pueblo se rehizo, y en épicas 
jornadas, que son indiscutiblemente 
las más importantes victorias obte
nidas en América por la fuerza po
pular, venció de nuevo al naciente y 
poderoso enemigo- Después de la 
cruenta lucha, hoy, más vigorosas que 
antes, las masas populares dominan
do la más grande parte del país, só
lo esperan la paz para realizar com
pletamente las reivindicaciones pro
clamadas, defendidas con tanto a r  
dor.

Esta doble victoria del puebV, a r
mado sobre la institución militar 
que sostuvo la tiranía porfiriana, y 
sobre la reacción que trató de subs
tituirla, merece el respeto y la con
sideración de los pueblos civilizados. 
Esta victoria es una afirmación in
discutible de la cohesión de los ele
mentos revoluciónanos y de la fuer 
za misma de la revolución.

La Revolución es indivisible.
“El objetivo de la revolución—di

ce el Presidente Wilson—era librar 
a México de hombres que violaban la 
Constitución de la República y que
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asaban del mando con menosprecio 
de los derechos del pueblo; y con ésos 
fines, instintiva y generosamente, 
simpatizó el pueblo de los Estados 
Unidos; pero los jefes de la revolu
ción en el momento mismo de su 
triunfo, disintieron y empuñaron sus 
armas unos contra otros.”

Escapa a la ¡>erceptibilidad del 
(íobierno, y quizá del pueblo ameri
cano este hecho: siendo el objetivo 
de la revolución librar a México de 
hombres que violaban la Constitu
ción y conculcaban los derechos del 
pueblo, no pudo conseguirse ese fin 
cuando la revolución entró victorio
sa por la primera vez en la ciudad 
de México en agosto de 1913, porque 
justamente en ese momento los hom
bres—en partido—que habían viola
do la Constitución aparecieron bajo 
otras formas tratando de deshacer 
la obra revolucionaria. El grupo de 
civiles y de militares que componían 
la hoy desaparecida división del Nor
te crearon el desacuerdo que ocasio
nó la serie de males, de embrollos y 
dificultades porque atravesó México 
desde octubre del año pasado hasta 
mayo del presente.

La disensión nacida entre el grupo 
de hombres que lucharon contra la
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tiranía de Huerta demuestra que
la revolución no estaba completa' 
mente depurada y que no había lle
gado a la cohesión necesaria que de
bía garantizar una verdadera vid 
ría. La revolución llevaba todavía en 
su seno elementos civiles y  militares 
que representaban y defendían los 
intereses del antiguo régimen, y que 
no podían aceptar, por ningún moti
vo, las reformas sociales a que la 
revolución—la verdadera revolución 
—aspiraba.

Hoy la depuración se ba hecho y 
los principios están en pie, incólu
mes.

La escisión habida entre los jefes 
dél movimiento popular en el mo
mento del triunfo, no fué un des
acuerdo por causas personales por 
meros incidentes de lucha: fué un 
desacuerdo de principios. Cuan
do este desacuerdo se marcó clara
mente, pudo observarse quienes esta
ban detrás de los jefes de la divi
sión del norte y de los zapatistas que 
se unieron a ellas; los mismos que 
medraron al amparo de Díaz, los que 
sostuvieron a Huerta, los restos del 
ejército federal y el clero-

La discordia entre los queiiabían 
luchado para hacer triunfar una mis



ma causa provenía de que nn grnpo 
se constituyó en el defensor de los 
intereses del derecho popular enfren
te de las tendencias políticas, ieli 
giosas y militares y aquellos que 
primero de una manera oculta y des
pués abierta mente, se declararon 
sostenedores del cientificismo j>orti- 
riano, del clero y de los aventureros 
internacionales. K1 grnpo que reco
gió Jos principios de reivindicación 
social que hicieron generar y vivir 
la revolución de J010 y 101:1 a pesar 
de ser más débil política y militar
mente. y de haber tenido que reple
garse ante la astucia de los clérico* 
federales,—villixtax. zapntistns, con- 
veneionistas. etc..-r-llevaba renlintn* 
te consigo el ideaí que había ya en
carnado eu el pueblo. Instintivamen
te el pueblo lo siguió. Los hombres 
más honrados y también los ciuda
danos armados más valientes y más 
enérgicos lo secundaron, verificando- 
se palpablemente este fenómeno que 
sólo se realiza cuando un partido 
está apoyado por el pueblo: que a 
pesar de su debilidad, que a pesar 
de haber encontrado la misma opo
sición por parte de los gobiernos ex
tranjeros para llevar a cabo su pro
grama y no obstante el apoyo moral



V material prestado directa o indi* 
rectamente a la facción que se decla
rara defensora <lel antiguo régimen, 
el Constitucionalismo en el brevísi
mo ¡>eríodo de cuatro meses, pudo 
realizar una unificación más comple
ta, de la que se verificó en un prin
cipio contra la administración de 
Huerta, llegando a obtener una se
rie de triunfos en el orden militar, 
(pie constituyen las victorias más 
grandes, no sólo de este período re
volucionario, sino de la historia de 
México: las victorias de Celara y 
de León. Durante este corto perío
do. en que la actividad militar pare
cía haber absorbido todas las ener 
gías del Constitucionalismo, se lle
varon a cabo en Veracruz y en algu
nos otros lugares controlados jx>r la 
revolución, una serie de reformas so
ciales de acuerdo con las necesida
des del país, decretándose al mismo 
tiempo una serie de leyes de verda
dera importancia jmlítica, económi
ca y social.

Cuando una parte de la opinión 
pública nacional y extranjera creyó 
vencido al Constitucionalismo y se 
advirtió, con cierta simpatía, por 
parte de algunos, el avance rápido de 
los elementos (le la división del S o r
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te, en combinación con los elemen
tos zapatistas, creyóse, casi unáni
memente, en la derrota irremediable 
y rápida de los (pie llevaban consigo 
el fuego sagrado de la revolución po
pular. Pero los soldados del pueblo, 
animados por esa extraña fuerza que 
en todos los grandes movimientos so
ciales da siempre la victoria al pue
blo, avanzaron lentamente lmsla Ce 
laya a donde las fuerzas reacciona
rias fueron derrotadas-

Las victorias de Oelaya cambiaron 
radicalmente la faz de la contienda 
y la batalla de León, verificada vein
te días después de las acciones de 
Oelaya, aniquiló literalmente i bis 
armadas reaccionarias (pie llevaban 
en su seno a los representantes del 
antiguo régimen.

Mientras a su paso por los Esta
dos del Norte y del centro de la Re
pública los reaccionarios se aliaban 
con los ricos hacendados y explota
ban las tierras para provecho de los 
favoritos, mientras Villa y Angeles 
con Díaz Lombardo y Silva, con Oa* 
rother y Angel del Caso se dedica
ban a saquear, a asesinar y a enga
ñar a nacionales y extranjeros, en 
el Estado de Veracruz el pueblo vol
vía a entrar en posesión de las tie*
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rras que le hablan robado los prote
gidos de Díaz; en Yucatán se ha
cían efectivas las promesas de la 
Revolución devolviendo a los indí
genas los terrenos que les arrebata
ron los grandes latifundistas y en 
la provisional capital de la Repú
blica se dictaba la ley para la devo
lución de los ejidos, la ley del di
vorcio, la ley del trabajo, se forma
ban tribunales para administrar 
justicia y se iniciaba la grande obrf 
de reorganización nacional que es 
la que ha de dar al país, después de 
las victorias de los ciudadanos a r  
mados, el bienestar por que se ha 
venido luchando con tanto heroís
mo;

Esta reorganización sólo puede 
verificarla el elemento triunfante 
de la Revolución.

No hay transacción posible.
“A pesar de que todos dicen 

perseguir los mismos fines, agrega 
Mr. Wilson, hablando de las faccio
nes, no pueden o no quieren ayudar 
se mutuamente.”

No todos perseguimos los mismos 
fines y el hecho de que esta güeña 
se verifique dentro de un mismo te-
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rritorio entre gentes de la misma
raza, no significa precisamente que 
los elementos en lucha se unan por 
un exclusivo principio de patriotis
mo. Las razones, las causas mismas 
que han creado la revolución tienen 
mayor |>eso y mayor influencia pa
ra sostener una lucha sin transac
ciones y sin misericordia, que si esa 
lucha se verificase entre «los razas 
distintas, porque, el ideal «pie se j>er 
sigue está arraigad*» en más profun
das pasiones y en aspiraciones de 
carácter afectivo.

Nosotros no podemos y no debe
mos unirnos ron aquellos hombres 
que representan otros principios 
porque l«»s desacuerdos dentro del 
terreno de los ideales son más gran
des que las disensiones en asuntos 
comerciales <» políticos. V la prueba 
«le ello <*s (pie, en toda la historia, 
las luchas más violentas y más crue
les lian sillo aquellas verificadas, en 
muchas ocasiones dentro «le un mis
mo país, entre hombres que han de 
tendido principios que han creído 
incontrovertibles.

Nosotros estamos dispuestos a sa
crificar t«»d«»s nuestros intereses de 
cualquier orden «pie sean ; pero no a 
sacrificar lo$ Mea les, mientras quq
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nuestros contrarios que no luchan 
por ningún ideal, están dispuestos a 
sacrificarlo todo, menos sus intere
ses. Ks precisamente por salvar éstos 
que su espíritu se ha vuelto plegadizo 
ante la amenaza de un desastre polí
tico definitivo y hoy, desorientados, 
tratan a tientas «le salvarse aunque 
la cansa que pretendieron defender 
perezca.

Vnirse, no- Que los elementos po
pulares de las facciones contrarias, 
se sometan y que se haga responsa
bles a sus jefes «le los actos cometi
dos en «lesprestigio y para el mal de 
la patria, y entonces transaremos.

Hay además otras razones. Cómo 
vamos a pactar con una facción que 
tiene por jefe al más grande y 
más inconsciente «le los criminales 
«le nuestros tiempos, al ladran más 
«lesea raiTo. al epiléptico de cuyos mo
vimientos musculares y cerebrales 
no se le puwle exigir responsabili
dad, y el cual está guiado por el 
espíritu jesuítico de un militar de 
oficio y de nacimiento, jmr la astu
cia de ’uu abogado «pie se vende al 
primer postor y ]K)i- la mala fe y la 
codicia «le un representante «lc-1 De
partamento de listado de los Esta
dos Unidos? Cómo es posible que
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nosotros podamos pactar con otra 
facción que si bien es cierto que en 
un principio representó y defendió 
los intereses populares, hoy está uni
da con la facción anterior, que se 
lia vendido a los ricos hacendados y 
que al entrar en la ciudad de Méxi
co llevó como símbolo «le sus ideales 
políticos, sociales y económicos una 
.virgen apócrifa, un pederasta ouri- 
quecido por un tío que asesinó hom
bres y libertades durante treinta > 
seis anos y por un grupo de gente 
armada «pie pide limosna en nombre 
de una revolución?

Nuestra unión con las facciones a 
que hace alusión el primer ciudada
no (le los Estados Unidos, no puede 
verificarse porque sería la muerte de 
las libertades públicas y el principio 
de nuevas discordias. Además, pre
sentemente, estas facciones están li
teralmente aniquiladas por los sol
dados «le la revolución al mando dei 
General Alvaro Obregón.

Las cuestiones sociales 
no pueden resolverse en nombre de nn 

principio abstracto.
“Al parecer no se encuentra México 

más cercano a la solución de sus trá 
gicas turbulencias de lo que se halla*
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ba al estallar la revolución, v se ha 
puesto asolado por la f ie r r a  civil, 
como por un incendio,” dice el Pre
sidente Wilson.

No debe escapar a la alta inteli
gencia y a la cultura extraordinaria 
del gobernante que ha pronuncia
do estas palabras, que las soluciones 
de los grandes y complicados proble' 
mas mexicanos, no pueden encon
trarse ni j>or un simple deseo, ni por 
una imposición.

Las grandes transformaciones so
ciales no están sujetas a medida de 
tiempo. No es justo acusarnos de que 
nos encontremos todavía lejos de la 
solución de nuestras trágicas turbu
lencias, en primer lugar |>orque esa 
solución no depende exclusivamente 
de nuestra actividad, no está toda en 
nuestras atribuciones, puesto que, 
entre otras cosas, tenemos encima 
una oposición universal y dificulta
des interiores extremadamente com
plicadas que necesitan para ser alla
nadas, tieni]>o, sacrificios, muchas 
energías, mucha sangre y también 
mucho ta c to .  La importancia misma 
de nuestra revolución, la extensión 
de los problemas que abarca, consti
tuyen, j)ernntaseme la frase, una difi
cultad material que no es posible
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Veneer a pesar de los buenos deseos 
del ciudadano Wilson y de nuestros 
grandes esfuerzos.

La solución de las dificultades por
que atraviesa México no puede ser 
encontrada arbitrariamente- Las cau
sas de esas dificultades son diversas 
y profundas y nuestra lógica racio
nal no alcanza a explicar satisfacto
riamente, ni menos aún, resolvería 
con rapidez, las cuestiones plantea
das por el encadenamiento de causas 
económicas, afectivas y místicas.

Para explicar el período histórico 
porque atraviesa México, es necesa
rio analizar la serie de fenómenos 
simultáneos que lo han creado y cu
yas fases se desenvuelven bajo la ac
ción de leyes psicológicas que fun
cionan con la ciega regularidad del 
engranaje de una máquina.

Los hombres de la actual revolu
ción son el pórtalo social de las 
grandes luchas de las generaciones 
pasadas y no pueden substraerse a 
las influencias «pie los han creado. 
Si ellos pretendiesen precipitar la so
lución de los problemas (pie tratan 
de resolver, no harían más que ajila- 
zar la lucha o jierder el secular es
fuerzo hecho por toda una raza i»ara
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Coüquistar uu bienestar efectivo y  
tina libertad verdadera.

Las cuestiones sociales que etitra" 
fían una transformación general, no 
pueden resolverse rápidamente en 
nombre de tal o cual principio, más 
o menas racional, más o menos hu
manitario, jiero abstracto.

La cuestión agraria, la cuestión 
proletaria eutre otras.

Las condiciones generales de las 
tierras y del proletariado son las 
mismas hoy que en la éj>ooa romana 
y la voz de Tiberio íiraco, «pie era 
el eco del sentir de las clases agohin- 
das de su época. puede ser hoy sin 
variar ni en la forma, el eco de las 
condiciones generales, de los traba
jadores y de los Obreros do nuestros 
tiempos. Ni el calificativo genérico 
ha cambiado: el proletariado roma
no y el proletariado burgués Tienen 
las mismas necesidades, las mismas 
aspiraciones, las mismas dificulta
des, el misino nombre.

La cuestión está en pie.
Social mente nos encontramos aho

ra en todo el mundo, en el mismo 
caso que los romanos al cm|>ezar la 
decadencia. Bien puede decirse que 
si las civilizaciones antiguas pere
cieron porque no supieron resolver
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el problema social, a la civilización 
burguesa le puede acontecer otro 
tanto si rehuye esa solución.

La revolución mexicana es una de 
las tentativas más osadas para en
contrar a esta grave cuestión un 
principio de solución. Xo es este el 
caso de analizar si estamos más o me
nos lejos de la solución de turbulcrr 
cias trágicas: el caso es de en
frentarse decididamente con el pro
blema como lo liemos hecho, de esI li
diarlo y de resolverlo de acuerdo con 
las necesidades generales, en un día, 
en un año o en un siglo.

Xo es posible imponer a un pueblo 
ni por razonamientos, ni por presio
nes políticas o militares el arreglo 
definitivo de sus grandes cuestiones 
sociales.

Todas las gestiones que se hagan 
en este sentido ]>or importantes que 
ellas parezcan, jiero, en desacuerdo 
con la lógica de los acontecimientos, 
desvían la cuestión, no la solucio, 
nan.

La barbarie contemporánea.

El ciudadano Wilsnn se muestra 
justamente alarmado en visla de la 
desolación y de la miseria, (pie era-
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piezan a palparse en toda la exten
sión de la República y noblemente 
desea encontrar los medios que j ue- 
dan dar resultados efectivos para ie~ 
mediar los males naturales de todo 
conflicto armado.

Si el gobierno de los Estados Uni
dos no puede mantenerse inactivo an
te las terribles consecuencias de la 
revolución mexicana, hay muchas ra
zones para creer que podría desarro
llar una más grande actividad, por 
ejemplo ante los desastres ocasiona
dos por la guerra europea y esj>e' 
cialmente jH>r la barbarie alemana 
frente a la cual, los atropellos, las 
destrucciones, los crímenes y el sal
vajismo de Francisco Villa parecen 
juegos de ñiños.

La época actual que constituye el 
último período de la larga y brilla r  
te civilización burguesa, es un retor
no a la barbarie ancestral. En esta 
época de lucha a mano armada y sin 
misericordia, el hombre primitivo 
aparece lo misino bajo el casco pru 
siano que bajo el sombrero ancho y 
raído do un zapatista o bajo el som
brero tejano de un soldado de la di
visión del norte. El prusiano asesina 
niños, viola doncellas y quema las 
obras de arte que los hombree hag
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levantado para cristalizar un senti
miento o una creencia, en nombre de 
la necesidad de vivir o de la divini
dad de su emperador. El zapatistu 
asesina a los pasajeros indefensos de 
un tren y se rapta a las doncellas de 
la metrópoli en nombre de la virgen 
de Guadalupe o de la falta de maíz, 
y la gente de la división del norte 
asesina y roba en nombre de sus pro
pios intereses o de los intereses de 
Wall Street.

l'or qué el asombro del gobierno 
de los Estados T’nidos es mayor 
frente a la ensangrentada tierra me
xicana que ante los campos arrasa
dos de Bélgica o frente a las catástro
fes provocadas por los submarinos 
alemanes en los barcos de pasajeros, 
tumbas de centenares de inocentes?

En este maremagnum formado por 
las distintas corrientes de principios 
y de intereses, producto de una civi
lización ya caduca, es ciertamente di' 
fícil discernir cuáles son los elemen
tos que representan c| progreso, cuál 
es la forma de una nueva civiliza 
ción- Desde luego yo considero en el 
mismo nivel moral, en el misino ni
vel psicológico a los hombres repre
sentativos de las facciones que en 
Europa y eu México sostieueu los in
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tereses do la sociedad burguesa, del 
clero v del militarismo, y no hago 
distinción entre el Kaiser y su corte 
y Francisco Villa y la suya.

En Europa los alemanes sostie* 
nen los principios caducos, a pesar 
de la enorme cultura de una parte 
elegida del imperio.

El emperador ha dado un apoyo 
decidido al clero, que ha invadido el 
parlamento, lia aceptado y protegido 
a los grandes explotadores de indus* 
trias militares y lia sido más astnt 
y más precavido que los gobernan
tes de otros pueblos ansiosos de des
arro llar sus energías en medio de la 
paz.

Francisco Villa se lia aliado tam 
bién al clero, lia aceptado la coojie' 
ración de los capitalistas basando 
exclusivamente su programa en una 
acción m ilitar y lia asolado las regio
nes por donde pasó en idéntica for
ma a la que hau usado los ejércitos 
teutones enviados |M>r el Kaiser en 
nombre de su autoridad divina.

Es verdad que el Kaiser no .>e ha 
robado a ninguna cajera de nn hotel, 
ni (se ha casado cuantas vece» hubie
se querido con intervención de un 
cura ficticio, ni ha matado a que
marropa a amigue y a mujeres i».
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defensas, ni se ha deleitado en tiro* 
tear a inocentes que le pedían mise
ricordia agarrados a las ventanas de 
su casa. Pero sus tropas han hecho 
lo mismo.

En estos dos hombres hay el mis
mo desequilibrio nervioso: ambo*
son dos epilépticos perfectamente 
caracterizados, el uno ignorante, <»! 
otro cultivado, pero los d os llevan  el 
mismo desprecio de los derechos hu
manos, y en los dos se ha manifes
tado la barbarie ancestral con igual 
violencia.

Hay más todavía: el antecesor del 
geueral Villa, en el sentido politU- 
v en el orden moral. Victoriano 
Huerta, hombre cruel, énergieo y 
despiadado, tuvo un ajjoyo decidido 
en el emperador de Alemania quien 
lo llamó ‘'ilustre amigo," procura!' 
do (pie sus súbditos lo ayudasen a 
mantenerse en el poder y ofertándo
le i>or último un crucero de la ma
rina alemana, el “Dresden,” para 
substraerlo a la justicia popular. En 
los discursos de estos «los hombres 
hay una característica curiosa: la
convicción de que la divinidad ínter 
viene y determina todas sus accio
nes. “I>i«»s nos saque con bien de es
ta patriótica empresa.” decía Hu<q-
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ta  después de haber asesinado a la 
m ultitud en las plazas públicas de 
México. “Dios está con Alemania,” 
dijo el emperador caporal después de 
haber arrasado Bélgica-

En rai conciencia no tiene signifi
cación el hecho de que un hombre es
té lleno de honores y colocado por la 
opinión pública, la voluntad de un 
pueblo, y hasta por la gracia de 
Dios, en un lugar privilegiado, para 
diferenciarlo de otro hombre a quien 
rodo el mundo llama bandido y «p.e 
aparece como una figura vulgar, si 
las acciones ríe ambos, sus palabras 
y sus tendencias, tienen exactaraen 
te las mismas características y si es
tán, además, estos individuos unidos 
por la amistad.

El ímpetu, el deseo de destrucción, 
la jactancia características de todos 
los elementos m ilitaristas que sos
tienen ahora en el mundo los princi
pios de las viejas instituciones, se 
manifiestan con la misma oprobiosa 
violencia entre las tropas del Kaiser, 
en los ejércitos de Francisco José, 
entre los soldados turcos y también 
entre las facciones capitaneadas por 
Villa y Angeles. Es curioso observar 
que detrás de todas estas armadas 
están vigilantes los ministros de al'



guna religión. En Alemania y én 
Austria el clero católico ayuda. To
davía en enero «le este ano oí clero 
católico hizo una colecta en los pue
blos «le Alemania para ayudar a Ios- 
gastos de la guerra, sostenida por un 
emperador protestante. En Turquía 
se lia querido dar a la participación 
del unís en la contienda actual el ca 
rácter de una guerra sania, y en Mé
xico el obispo Mora y «leí Río le dió 
al ejército federal veinte millones y 
ahora le «la al general Huerta apos
tólicas bendiciones. En todo el terri
torio de la República, el clero ayudó 
a la facción «le Villa y a la facción 
zapatista «pie caminaban siempre se
guidas de un segundo ejército da cu
ras, predicadores «le la santa causa 
y recolectores de la más santa mone
da

Todo esto en el fondo no tiene na
da de extraño porque los militares 
de profesión y los sacerdotes del cul
to católico han andado siempre del 
brazo, a través de toda la historia 
contemporánea... y aún antes.

Frente a la montaña «le acusacio
nes hechas contra la barbarie ale
mana en todos l«»s países civilizados 
de la tierra, ante los hechos sangui
narios de los reaccionarios mexica



nos y unte las atrocidades turcas en 
Oriente, la revolución constituciona
lista representa por sus ideales y por 
sus métodos, una indiscutible supe 
rioridad moral y una grande tenden
cia civilizadora.

Si esta superioridad moral y esta 
noble tendencia no han podido ma
nifestarse con toda libertad, es por
que sobre el constitucionalismo ha 
caído la avalancha de dificultades in
ternacionales levantada dentro de la 
misma República |M>r los represen
tantes diplomáticos de muchos paí
ses.

La acción diplomática en México 
también forma parte de la barbarie 

contemporánea.

Una de las características más s 
lientes de la actual lucha en México, 
es la intromisión <le los representan
tes de los gobiernos y de los indus
triales extranjeros en los asuntos del 
país, intromisión (pie ha tenido las 
más diversas formas, pero dirigida 
siempre para sofocar, para aplastar 
todo movimiento que pudiera verifi
carse en beneficio de las libertades y 
del bienestar colectivo.

Los primeros enemigos astutos y
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poderosos que tuvo el movimiento 
democrático encabezado por Made* 
ro contra la dictadura porfiriana, 
fueron los embajadores extranjeros, 
especialmente Henrv Lañe Wilson, 
Oólogan y (Y)logan y el embajador 
inglés Stronge.

Es costumbre inveterada entre los 
diplomáticos de todos los países, es
pecialmente de los diplomáticos que 
las naciones tienen en la América 
latina, el servir a los intereses co
merciales de los grandes industria ' 
les de su nación, sin descuidar natu 
ralmente, sus propios y personales 
intereses. Xo es pues de extrañarse, 
que en general, la famosa diplomacia 
internacional, haya hecho en México 
veces de agente viajero. Pero lo que 
sí debería causar estupor a los go* 
biernos que se precian de respetar 
los derechos de las naciones amigas, 
son los actos políticos, las acciones 
que llevan a cabo sus representan
tes. acciones que ellos no tolerarían 
nunca dentro de su propio país y que 
constituyen las más descaradas vio
laciones de las leyes.

Henrv Lañe Wilson fué el encu
bridor de la traición del general 
H uerta, el coautor del asesinato de 
Madero. Al amparo de su inviolabili
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dad y de su prestigio de represenian" 
te  de una nación amiga, se coaliga
ron los enemigos de las libertades y 
de los derechos nacionales- En la 
propia casa de Lañe Wilson, se veri
ficaron en los últimos dias de la pre
sidencia de Madero, las juntas de los 
hombres que derrocaron a los injer
tadores del pueblo. Todas las tre 
mas urdidas contra ellos por Huer
ta, Blanquet, U rrutia, Camacho y 
Stronge, se fraguaron bajo los aus
picios del embajador americano.

El ministro inglés y los miembros 
de la legación inglesa en México, li
gados todos a la casa Pearson de 
Londres y representantes exclusivos 
de los intereses de esa casa, toma
ron una parte tan activa en el derro
camiento del régimen coiistitucional, 
que su gobierno se vió obligado a lla
m ar al m inistro Stronge, en agosto 
de 1913, para conjurar el escándalo 
que había ya estallado. Sir Leonel 
Carden lo substituyó. Sir Leonel 
Carden es un viejo lobo de m ar--del 
mar de petróleo de la casa Pearson.

En la misma época el gobierno d' 
los E. Unidos llamó a su embajador, 
inducido, sin duda por la presión 
de la opinión pública americana o ta l
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veis, pot un remordimiento de esa va
ga cosa que se llama conciencia.

El ministro Có logan y Cólogan, 
con el súbdito español Iñigo Morie
ga, su subordinado, su amigo, su 
mentor y quizá basta su tirano,— 
ambos representantes genuinos de 
los prejuicios iberos y de los robos 
transformados en posesiones legales 
de los grandes terratenientes espa
ñoles protegidos del general Díaz,— 
coadyuvaron al derrocamiento del 
gobierno emanado de la elección po* 
pular.

En cuanto al ministro de Bélgica, 
Paul May, a quien el gobierno de la 
revolución tuvo que expulsar b^ce 
poco del país por su complicidad con 
el gobierno del usurpador, dedicóse a 
llenarse los bolsillos encubriendo las 
maquinaciones de Lord Cowdray.
m ientras sus colegas hacían ........
lo misino que él, más un pnc > de po
lítica negra.

Todo el mundo conoce en México, 
en l.i América latina, en Estados 
Unidos y en Europa, la actitud que 
estos diplomáticos venales asumie
ron en contra de los intereses polí
ticos y materiales de la República.

Una serie larga de pruebas de ca
rácter moral y una serie de cargo



concretos sobre hechos perfecta* 
mente determinados, han sido publi
cados a este respecto en todos esos 
países.

En la historia de México es un fe
nómeno constante la participación 
de los diplomáticos en contra de los 
intereses de la nación. Durante la 
Reforma, los diplomáticos extran
jeros se opusieron a la obra de reno
vación social y política de Juárez; 
durante la revolución de Madero, 
estuvieron en contra de Madero, y en 
la época actual, han estado siempre 
en contra de la revolución constitu
cionalista. Márquez Sterling, repre 
sentante de Tuba, forma una excei»- 
ción. Sólo en el ¡triodo  porfiriauo 
los representantes de las naciones 
amigas estuvieron de acuerdo con la 
administración del país, ]>orque du
rante esa época ellos pudieron, al 
amparo del astuto dictador, satisfa
cer las exigencias de las casas co
merciales que representaban y llenar 
sus bolsillos de fabulosas concesio
nes. En ese período su presencia 
constituyó un formidable a¡>oyo a la 
tiranía del general Díaz.

Desde que Carranza se levantó en 
armas en Febrero de 1913 en nombre 
de la ley y de la dignidad nacional



—y se podría decir de la dignidad 
humana— en contra del usurpador 
Huerta, los representantes extranje
ros han puesto un grande esmero en 
.seguir su gloriosa tradición.

El ministro del Brasil, Cardoso, 
dirigido por el clero y sobornado 
por las grandes compañías industria
les de Estados Unidos y de Inglate
rra ha hecho una sorda, pero terri
ble oposición, al constitucionalismo 
y ha convertido su inorada de la Co
lonia Juárez en una agencia clérico 

■comercial, fuente de pingües utilida
des.

J\®gel del Caso, agente confiden
cial-de España, fué el “ manager” y 
el eunuco del ex-general Francisco 
Villa. El fué uno de los más impor
tantes factores en el arreglo de los 
asuntos financieros del vencido de 
Oelaya, o más claramente, el organi
zador de la irresistible tendencia de 
su patrón, al robo, al fraude y al 
engaño político. Caso supo también 
organizar para el ex-jefe de la di
visión del norte, los placeres inefa
bles del serrallo. Es público y noto-, 
rio en México que Villa y Caso vi
drian, este último con su familia, en
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dos casas que se comunicaban por 
un jardín y es fama que alguna mu
jer, que no era precisamente la mu
jer de Villa, proporcionaba a éste 
dulce descanso después de las horas 
de fatiga empleadas en asesinar a 
hombres sospechosos o amigos poco 
devotos.

Es bien conocida, por otra parte, 
la actitud de Carother, enviado espe* 
cial del Departamento de Estado de 
los Estados Unidos cerca de la divi
sión del norte, astuto y supremo men
tor de este hombre de la época ca
vernaria que fué general e instru
mento de una banda de ambiciosos, 
y que se llama o se llamaba Fran
cisco Villa. Carother amansó—a su 
manera—esta especie de fiera, la 
condujo hábilmente para servir a sub 
intereses y cuando no la incitó al 
crimen, presenció impasible los ase
sinatos cometidos por su tutoreado, 
como en el caso del gaucho argentino 
para no citar más que este ejemplo. 
Siendo Carother más que otra cosa, 
un agente financiero de la gente de 
Wall Street y un instrumento de 
Hearst pudo fácilmente participar, al 
lado del Gral- Villa del botín recogí-
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do por éste en el suelo mexicano y 
del soborno venido del otro lado del 
río. Carother es el Yago de esta re
volución.

Si el gobierno y el pueblo de los 
Estados Unidos tienen realmente una 
idea elevada y concrete de la justi
cia, antes de declarar ‘‘que es nece
sario hacer la paz a toda costa” y 
antes de notificar que ‘‘se verán obli
gados a decidir los medios que ha
brán de emplear los Estados Unidos 
para ayudar a Mjéxico a que se sal
ve y para servir a su pueblo,” debe
rían alejar del territorio mexicano 
a ese hombre nefasto que es un bal
dón' para la civilización americana 
y una de las causas principales de los 
disturbios ocasionados en. el seno 
mismo de la revolución.

•Si la participación que estos di
plomáticos venales, instrumentos de 
bajas pasiones y de intereses comer
ciales <pudiese eliminarse de la vida 
política, no solo de México, sino de 
todos los países, las dificultades in
ternacionales serían indudablemen
te menores.
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La Revolución empieza a caapfir $m  
promesas.

‘‘Es necesario un gobierno para el 
cual el programa de la revolución 
sea más que meras promesas/’

La revolución constitucionalista 
no lia concretado todavía todos sus 
esfuerzos en una forma gubernamen
tal ; pero sí ha podidorealizar, antes 
de llegar a esta concreción política, 
parte de las reformas decretadas y 
remediar también, sin decretos, gran
des males sociales aferrados al or
ganismo social hacía centenares de 
años.

La admirable labor del general 
Aguilar en el Estado de Veracruz— 
labor metódica, silenciosa—ha conse
guido transformar completamente al
gunas comarcas en las cuales, efec
tivamente, los indígenas han entrado 
en posesión de los terrenos que les 
fueron conculcados durante el régi
men pasado y los que se están la* 
brando ya, en grandes extensiones. 
Al mismo tiempo las asociaciones 
obreras han podido hacer efectiva 
la mayor parte de los derechos a 
que aspiran, encontrando por parte 
del gobernador de Veracruz, un apo



yo decidido en las demandas cerca 
dé los patrones, en la reglamenta
ción del trabajo. La solución de va
rias huelgas ha sido satisfactoria. 
La instrucción pública 'ha sido regla
mentada y su acción intensifícase de 
día en día. Una serie de congresos 
integrados por lo s representantes de 
todos los profesores del Estado es
tudia la mejor organización, tanto 
de la instrucción primaria como de 
la instrucción superior. El último de 
esos congresos tiene lugar precisa
mente en estos momentos. El go
bierno del Estado promulgó leyes 
que ha reivindicado de hecho, los 
derechos conculcados. La ley sobre 
el contrato de retro-venta puesta 
en práctica con los mejores resulta
dos, es una ley esencialmente revo
lucionaria y justa.

EJn el Estado de Yucatán el Gral. 
Alvarado lia hecho una labor inten
sa y rápida en beneficio de todas las 
clases sociales equilibrando con sa
biduría los diversos intereses de las 
clases yueateeas y desterrando sin mi 
sericordia los elementos que puedie- 
ran oponerse a la estabilidad defini
tiva de las reformas implantadas.
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Oohenta decretos emanados del go
bierno del general Alvarado, entre 
los cuales está comprendido el de
creto aboliendo la esclavitud en la 
península, han solucionado una se
rie de casos do orden individual o 
de carácter general en acuerdo com
pleto con las necesidades populares, 
con la instrucción pública o las cues
tiones 'hacendarías. La transforma
ción de <jue ’ha sido objeto Yucatán, 
el bienestar nacido desde la llegada 
del Oral. Alvarado en marzo de es
te año, f insta rían para justificar los 
esfuerzos de nuestra grande revolu
ción.

Por otra parte, la importancia po
lítica y social que tiene la compli
cada labor del Oral. Alvaro Obregón, 
es un argumento poderoso pana de
mostrar tres cosas esenciales; pri
mera: que la revolución constitucio
nalista ha tenido la fuerza suficien
te para destruir al enemigo de las 
libertades públicas en los campos 
de batalla. Sin la destrucción efec
tiva de los elementos reaccionarios 
no era posible la implantación de las 
reformas revolucionarias; segunda: 
que la altitud, la disciplina y la no
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bleza del ejército constitucionalista, 
es una segura garantía de consolida
ción nacional y do paz efectiva; y 
tercera: que la labor civil del Gral. 
Alvaro Obregón y de los hombres que 
lo secundan, labor que se ha des
arrollado en México, en Puebla, en 
Querétaro y finalmente en León don
de acaba de sellar con su propia 
sangre el triunfo definitivo de la cau
sa del pueblo, no se ha limitado a 
protejer a determinado grupo social 
sino que ha tratado de resolver las 
importantes cuestiones generales que 
sjí 'han presentado muchas de las 
cuales lia resuelto, por lo menos en 
principio. La cuestión obrera entre 
otras. El apoyo que prestó el Gral 
Obregón al gremio obrero de Pue
bla y de México tendrá una trascen
dencia verdaderamente importante 
pues ese apoyo es el principio de la 
completa organización de todos los 
elementos obreros del país. Otro de 
los asuntos que se ha procurado so
lucionar desde luego es el problema 
de la alimentación del pueblo. Du
rante su estancia en México el Gral. 
Obregón, con la ayuda de la Primera 
Jefatura auxilió grandemente a las



clases menesterosas, y hoy, en so 
viaje, triunfal por el centro de la 
He pública, su labor continúa en este 
sentido.

El Gral. Pablo González, hombre 
modesto, pero activo, honrado y jus
to y que 'lia recorrido la República 
diversas ocasiones, ha procurado ha
cer cumplir en los campos y en las 
ciudades, las reformas iniciadas des
de 1913. Sus virtudes le han depa
rado el privilegio de llevar de nue
vo y definitivamente las huestes de 
la revolución a la ciudad de México 
y no es aventurado asegurar desde 
ahora que sus actos corresponderán 
a la alta misión que se le ha confia
do y que tendrá una grande impor
tancia en el desarrollo final de la se
gunda etapa del constitucionalismo.

Y los trabajos emanados de la Pri
mera Jefatura? No son acaso reali
zaciones tangibles, las leyes agríco
las, que se están ya aplicando, la ley 
sobre d  divorcio, la ley sobre el 
trabajo que es la más completa de 
las leyes promulgadas hasta' hoy en 
cuestión de legislación obrera?
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Por brevedad hago omisión de la 
formidable labor reformadora de la 
Primera Jefatura. Esto será objeto 
de un estudio especial.

No es posible que en el espacio 
de tiempo en que la revolución cons
titucionalista se ha ocupado, por ne
cesidad vital, de vencer las dificul
tades de orden militar y político, 
hubiese podido llevar a la práctica 
las reformas que se han planteado 
en teoría. Estas reformas serán rea
lizadas a medida que la consolida
ción del partido sea más efectiva.

Si en plena paz a un grupo debi
damente constituido le es difícil re
solver los asuntos nacionales rápida
mente, durante un período revolu
cionario las dificultades se multipli
can y la realización de un programa 
se vuelve más complicada.

Lo ¡hecho hasta aquí por el cons
titucionalismo en el orden civil y en 
el orden económico es importante, pe
ro lo que podrá hacerse lo es toda
vía más. Lo que necesitamos ahora» 
es tiempo.
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U  Revolución Mexicana 
es u  gran esfuerzo hacia la realizados 
Je nehctables y altísimas aspiradores 

humanas.

La época moderna se caracteriza 
por una mareada tendencia hacia una 
revisión general del pasado—revisión 
de conocimientos científicos, análisis 
religiosos, revisión de principios po
líticos, fiolsófieos y estéticos—y al 
mismo tiempo por una actividad ge
neral de las masas en contra de las 
instituciones y del régimen social 
actual del mundo. Esta actividad re
viste diversas formas, pero tiene en 
el fondo la única intensión de des
tru ir el caduco orden de cosas actual 
dominado por la preponderancia ab
soluta del industrialismo, de la igle
sia católica y del militarismo.

En esta lucha están empeñados ac
tualmente -la mayor parte de los pue
blos civilizados de la tierra. Eu al
gunos países la lucha reviste formas 
económicas y políticas violentas co
mo las grandes asociaciones sindica
les y en otros como en Estados Uni
dos, es estrictamente económica-trede 
unions—y otras finalmente esencial



mente guerreras como ciertas formas 
del actual conflicto europeo que es, 
en último análisis, el choque produ
cido entre dos elementos representa
tivos antagónicos defensor el uno de 
de los intereses del pasado y precur
sor el otro de los tiempos nuevos.

Aunque los orígenes, los motivos 
del conflicto eimqiee?* fueron diversos 
la unificación y las tendencias pos
teriores asumen un carácter polítieo 
y social que puede tener trascenden
tales consecuencias en el desarrollo 
general de las actividades humanas. 
Es evidente que ninguna acción, nin
guna actividad, ninguna manifesta
ción puede estar desligada del movi
miento continuo de las cosas; pero 
en cada gestación como en cada rea
lización, sobresale una energía, una 
fuerza, una tendencia que caracte
riza el 'movimiento. Los aliados se 
disputan la supremacía comercial e 
intelectual -del mundo dentro de una 
orientación libertaria. Alemania lu
cha también por imponer una suv 
rioridad intelectual y comercial pe
ro bajo un régimen militarista y 
religioso.

La revolución mexicana constitu
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ye la forma más concreta y al mis
mo tiempo la más violenta de las 
aspiraciones sociales de nuestros 
tiempos. Ni las asociaciones obreras 
americanas, ni los sindicatos france
ses ni los más avanzados grupos so
cialistas del mundo, lian podido sen
ta r  reformas más trascendentales, ni 
llevar a la práctica una serie de 
transformaciones tan importantes co
mo las transformaciones y las refoi 
mas llevadas a cabo y planteadas por 
la revolución mexicana.

La revolución mexicana no es una 
lucha civil: e* una actividad nacida 
de profundas necesidades humanas 
extendidas sobre toda la tierra, y 
sus violentas manifestaciones no han 
hecho mas que adelantarse a los fu
turos movimientos que se verificarán 
en un futuro próximo» en otras re
giones y principalmente en el conti
nente americano.

Hoy los Estados Unidos nos re
prochan el derramamiento de sangre 
y los desastres que son consecuencia 
inevitable de un estado de guerra- 
Pero no es muy aventurado prede
cir que dentro de breve tiempo, nna 
lucba gigantesca se verificará en el



territorio de la unión proclamando 
los mismos principios que hoy defien
de la revolución constitucionalista. 
No será improbable »|ue entonces 
mayores males do los que nos a que* 
jan, convulsionen el organismo, de 
la República del norte. Aquí y allá 
lian surgido ya algunas manifesta
ciones de malestar, siendo la más 
importante la huelga del Colorado

"Nadie está exento de pecado.” 
Mientras todas las campanas de la 
fama sonaban en el mundo el anun
cio del humanitarismo americano, un 
relámpago sangriento recorrió las 
campiñas del Colorado- Los repre
sentantes del capitalismo de la 
Unión destruyeron a golpes de. me
tralla a los trabajadores america
nos en una lucha emprendida por 
mejorar las condiciones de la vida— 
exactamente igual a lo que acónt
ela en México en la época de Porfirio 
Díaz.

Sería muy curioso, pero no impo
sible, que cuando la conciencia del 
pueblo americano llegase a un esta
do de madurez y estallase una revo
lución se realizase esta paradoja: 
que el pueblo de México tuviese que 
intervenir en la revolución america
na !
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Pero si el pueblo de los Estados 
Unidos es capaz de comprender 
nuestras aspiraciones y nuestros es
fuerzos, tomando ejemplo de nuestra 
lucha, podrá prepararse para evitar 
los sacudimientos que inevitable
mente vendrán si uo tiene valor 
de enfrentarse desde ahora, de una 
manera metódica, pero decidida, 
contra el actual régimen económico 
que pesa sobre él.

Nosotros no discutimos civilmen
te un principio político, ni nos dis
putamos a balazos el cambio de las 
personas dentro de un dado régimen 
gubernam ental: luchamos empuja
dos por una necesidad económica, y 
por altísimos principios de justi
cia-

Nuestra revolución es un gran es
fuerzo hacia la realización de ineluc
tables y a ltas aspiraciones humanas, 
precediendo en el tiempo y aventa
jando en da decisión y en el empuje 
a los otros pueblos que pretenden 
llevar al terreno de la efectivida 
sus sueños de emaucipación.

Esta energía nuestra, esta carac
terística radical de nuestra revolu
ción y el ejemplo que ponemos al 
mundo, son una amenaza para la ca
duca civilización burguesa. Por e«o
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es que los gobiernos, sostenedores de 
antiguos regímenes, el capitalismo 
mundial y la iglesia católica, nos han 
hecho, durante todo el desenvolvi
miento de nuestra historia revolucio
naria, la más terrible oposición.

Hace un año, en este mismo día, 
ru\t la satisfamón de acercarme al 
Presidente Wilson con el objeto de 
explicarle, en nombre mío. en nmn 
hre de toda la juventud americana 
y de su más hni»ortarito órgano eD 
París “Le Revue Sud Americaim- 
la importancia del movimiento revo
lucionario mexicano y la necesidad 
de que este movimiento se desenvol 
viese amplia y lógicamente en bene
ficio de la vieja tierra de Anáhuac 
y de todos los países de Amórica.

Circunstancias especiales me iin 
pidieron en la conversación que tm 
con el Presidente Wilson realizar 
mi propósito. Hoy, el desarrollo de 
los acontecimientos ha reforzado mis 
convicciones.

Profundamente convencido de que 
ud grande espíritu de solidaridad 
debe reinar entre todos los pueblos 
americanos, que agrupados formarán



la vanguardia de la civilización y el 
principio de la unión universal, ase
guro al pueblo de los Estados U ni
dos que la revolución mexicana pue
de ser, por sus principios fundam en
tales, por sus modos de acción 
y por la trascendencia que de ambas 
cosas se deriva, el principio de esta  
unión.

E l triunfo integral de la revol 
ción mexicana, es la llave de las li
bertades americanas.

O rizaba, junio de 19lo.

Dr. <JltL
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